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En Diplocat llevamos muchos años haciendo diplomacia pública, pero somos conscientes de que  
mucha gente no acaba de saber muy bien qué es esto de la diplomacia pública. Por eso, en mayo de 
2019, coincidiendo con la reactivación de la entidad después de una parada forzosa de más de un año 
por parte del Gobierno español, decidimos que nuestra primera actividad pública fuese una jornada 
internacional sobre nuestra razón de ser: el papel de la diplomacia pública en la era digital, los diferentes 
actores que la ejercen y las consecuencias que implica en un mundo globalizado. Tuvimos la suerte 
de poder contar con la maestría del profesor Nicholas J. Cull, Catedrático de Diplomacia Pública y 
Director del Programa de Máster en Diplomacia Pública de la Universidad del Sur de California (USC), 
además de otros expertos y académicos.

La jornada sobre diplomacia pública forma parte de uno de los ámbitos en los que Diplocat trabaja 
activamente: la contribución al debate sobre los principales retos globales, a la vez que fomenta la 
implicación activa de la sociedad catalana. Desde sus inicios, Diplocat trabaja para dar a conocer los 
valores y los activos de Cataluña entre la opinión pública internacional, hacer que nuestro país tenga 
voz en los grandes debates globales, establecer lazos de unión con la ciudadanía y las instituciones de 
otros países, y fomentar la capacitación de los jóvenes interesados y los profesionales que trabajan en 
el ámbito de las relaciones internacionales. 

Heredero del Patronato Cataluña Mundo (2007) y del Patronato Catalán Pro Europa (1982), 
Diplocat mantiene la doble tarea de acercar Cataluña al mundo y el mundo a Cataluña. La naturaleza 
consorcial de Diplocat, con una composición diversa y transversal, lo convierte en un instrumento de 
acompañamiento adecuado para todos aquellos actores de la sociedad civil de Cataluña que tienen 
vocación de implicarse y participar en los debates internacionales, aportando su punto de vista con el 
objetivo de construir una sociedad más justa, pacífica, democrática y sostenible. 

En Diplocat estamos convencidos de que Cataluña tiene un espacio que ocupar en el mundo y que esto 
hoy en día conlleva desarrollar una acción exterior complementaria a la diplomacia clásica, puesto que 
los gobiernos han dejado de ser los únicos protagonistas del diálogo internacional. En plena era digital, 
las empresas, las universidades, la ciudadanía, las ciudades, los entes locales y sociales cada vez tienen 
un rol más destacado en la gobernanza global de un mundo absolutamente interconectado. 

Actualmente, cualquiera tiene la posibilidad de conectar fácilmente con ciudadanos de todo el mundo. 
Conscientes de esta nueva realidad, en Diplocat velamos por recoger una amplia pluralidad de voces 
y reunir las herramientas más diversas de la diplomacia pública para acercar la sociedad civil y las 
instituciones del país al exterior, con el ánimo de establecer puentes de diálogo perdurables en el 
tiempo, de escuchar y ser escuchados. No olvidemos que la proyección de la imagen de Cataluña y la 
generación de una opinión pública positiva en el extranjero repercuten directamente en la capacidad 
de atracción de inversiones, conocimiento, acontecimientos, instituciones y personas, ya sean turistas, 
investigadores o estudiantes Erasmus. 

Una de las tareas de la nueva etapa de Diplocat que me planteo como Secretaria General es la de 
explicar el valor añadido del consorcio, facilitando una mayor implicación de los miembros y reforzando 
la entidad como espacio de confluencia entre las instituciones y la sociedad civil. Conviene que Diplocat 
sea una entidad entendida como una puerta al mundo, una herramienta para conocer e intercambiar 
buenas prácticas internacionales en todos los ámbitos sectoriales en los que Cataluña quiere ser líder 
o en los que quiere llegar a serlo. Queremos conectar, proyectar y capacitar, y lo queremos hacer con 
todo el mundo.

1. Presentación
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Diplocat tiene que acompañar a todos los actores de la sociedad catalana que quieran estar presentes 
en la escena internacional y ayudarles a lograr sus objetivos mediante la creación, siempre que sea 
posible, de espacios de colaboración y asociación entre ellos. Para llevar a cabo todo esto, se busca 
promover un espacio participativo y transparente, y un mayor grado de implicación de los integrantes 
del consorcio y del Consejo Consultivo. En este sentido, y en el marco de este proceso de reflexión 
conjunta con los miembros, se constató la necesidad de explicar mejor qué es la diplomacia pública, 
quién la puede ejercer y todas las herramientas que tiene a su alcance. 

Fue durante el proceso de liquidación de la entidad, entre finales de 2017 y principios de 2018, 
cuando se hizo patente que muchos medios de comunicación tampoco tenían claro qué es Diplocat y 
a qué se dedica, en parte como consecuencia del desconocimiento del propio concepto de diplomacia 
pública. Este concepto, que forma parte del nombre y de la marca del consorcio, ha llevado a menudo 
a confusiones. Es cierto que la doctrina no es unánime y si bien la definición de diplomacia pública está 
más o menos aceptada entre los expertos, no tiene una definición canónica. En cuanto a los actores, 
quién la puede ejercer, y sus límites, todavía hay más confusión. 

Este documento que tenéis en vuestras manos (o en la pantalla), fruto de la jornada que hicimos en 
el Recinto Modernista de Sant Pau de Barcelona el 3 de mayo de 2019, es un resumen de las ideas 
principales que expusieron los diferentes ponentes y quiere ser una contribución más al debate sobre 
una joven disciplina que, en los próximos años, seguro que irá a más.

Laura Foraster i  Lloret
Secretaria general
Consejo de Diplomacia Pública de Cataluña, Diplocat
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Una de las primeras definiciones del concepto de diplomacia pública la hizo Edmund Gullion, Decano de 
la Fletcher School of Law and Diplomacy en la Tufts University, cuando se creó el Centro Edward R. Murrow 
de diplomacia pública en 1965. Según Gullion, «La diplomacia pública se distingue de la diplomacia 
tradicional en el hecho de que conlleva la interacción no solo con gobiernos sino principalmente con 
individuos y organizaciones no gubernamentales. Es más, las actividades de diplomacia pública a menudo 
presentan muchos puntos de vista diferenciados, representados por individuos y organizaciones 
americanas privadas, además del punto de vista oficial del gobierno» (Dizard Jr, Wilson, 2001) 1.

Sin movernos de institución, Crocker Snow Jr., Director interino del Centro Edward R. Murrow, dijo en 
2005 que la diplomacia pública ha ido más allá del terreno gubernamental para añadir otros actores, 
como los medios de comunicación, las corporaciones multinacionales, las ONG y las organizaciones 
confesionales (Snow Jr, Crocker, 2005)2 .

Más recientemente, en 2011, Bruce Gregory, antiguo Director del Public Diplomacy and Global 
Communication Institute de la George Washington University, destacó que, hoy en día, «La diplomacia 
pública se ha convertido en una herramienta utilizada por estados, asociaciones de estados y por 
algunos actores subestatales o no estatales con el objetivo de comprender culturas, actitudes y 
comportamientos, de construir y gestionar relaciones, de influir pensamientos y movilizar acciones 
para promover sus intereses y valores» (Gregory, Bruce, 2011)3.

Diplocat entiende la diplomacia pública como el proceso comunicativo de las instituciones y los actores 
públicos y privados de un país con el público extranjero para difundir las ideas, la cultura, los activos y 
los valores, mediante la creación de un diálogo continuo con el resto del mundo, con el objetivo de crear 
oportunidades, establecer conexiones y fortalecer la confianza mutua. Cataluña no es ni el único ni el 
primer actor no estatal en desarrollar tareas de diplomacia pública, ejercida por una multitud de actores 
que van desde entidades académicas, deportivas y culturales hasta organizaciones empresariales y 
hubs sectoriales, pasando por los mismos ciudadanos. 

Además de Cataluña, el fenómeno de la diplomacia pública también ha arraigado de forma significativa 
en otras entidades subestatales como Quebec, Flandes, Groenlandia o Escocia. Por ejemplo, en 
palabras de quien fue Secretario de Asuntos Exteriores del Gobierno de Flandes en 2008, Koen 
Verlaeckt: «Nuestra diplomacia pública es complementaria a la diplomacia clásica. Nosotros tenemos el 
objetivo de hacer participar activamente a nuestras universidades, centros de investigación, nuestras 
empresas, nuestros artistas y los iconos de moda, así como la comunidad de expatriados flamencos. Los 
expatriados flamencos están muy bien situados para detectar la percepción que se tiene de Flandes 
y de Bélgica en el exterior. Como tales, son fundamentales para la administración de Bruselas, para 
establecer una estrategia de comunicación adecuada y específica que permita compartir y poner en 
perspectiva información objetiva sobre Flandes y su marco constitucional» (Verlaeckt, Koen, 2008)4.

La diplomacia pública es un campo nuevo en expansión. Fuera del ámbito académico, la diplomacia 
pública se ha extendido por regiones de todo el mundo, se ha ido convirtiendo en una herramienta 
de acción exterior tanto para países como para actores no estatales. La OTAN, por ejemplo, tiene un 
departamento dedicado a la diplomacia pública, mientras que la UE ya hablaba en 2007 de su propia 
tarea de diplomacia pública como herramienta para promover los intereses de la UE a través de la 
comprensión, la información y la influencia (European Commission, 2007)5.

El Gobierno español, en su Estrategia de Acción Exterior del año 2015, hacía la siguiente reflexión: 
«En los primeros años del siglo XXI estamos asistiendo a un fenómeno ya visto en capítulos anteriores 

2. Un poco de historia
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de esta estrategia, la nueva capacidad de influir de los individuos que procede de la posibilidad de 
transmitir sus acciones y opiniones a una audiencia de centenares de millones de personas, que pueden 
reaccionar cambiando el curso de la agenda política nacional o internacional» (MAEC, 2015)6.

A día de hoy, el concepto de diplomacia pública se diferencia claramente del concepto de diplomacia 
tradicional, donde predominan las relaciones entre estados nación para facilitar la comunicación 
entre ellos y para la consecución de tratados internacionales y de intereses comunes. La diplomacia 
pública implica la acción que puede ejercer una entidad, ya sea el Ministerio de Asuntos Exteriores 
de un estado, una organización no gubernamental o subestatal, sobre otra entidad exterior con el fin 
de influir en su opinión pública, en sus actitudes públicas y, en definitiva, en la percepción del público 
receptor sobre el agente emisor. 

En resumen, la diplomacia pública no tiene una definición única establecida por un organismo que tenga 
suficiente autoridad para imponerla. Por ello, toda persona que hace referencia a este concepto tiene 
que incluir un prefacio indicando a qué se refiere exactamente cuando habla de diplomacia pública. 
Sin embargo, a pesar de la existencia de variaciones, hay un punto en común entre las diferentes 
definiciones: todas coinciden en el hecho de que la diplomacia pública está orientada hacia el público 
internacional en general, ciudadanos y sociedad civil, en lugar de dirigirse a actores o instituciones 
estatales.
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La conferencia inaugural de la jornada fue a cargo del profesor Nicholas J. CulI, Catedrático de 
Diplomacia Pública y Director del Programa de Máster en Diplomacia Pública, en la Universidad 
del Sur de California (USC) y Faculty Fellow del Center on Public Diplomacy. El profesor se refirió 
inicialmente a las diferentes definiciones de diplomacia pública, repasó los componentes y destacó 
los puntos en común y las diferencias entre propaganda y diplomacia pública. También habló sobre 
los nuevos actores emergentes en el campo de la diplomacia pública, que ha dejado de ser un 
monopolio de los estados nación. CulI finalizó la exposición debatiendo sobre las viejas y nuevas 
prioridades de la diplomacia pública y argumentó porqué cree que la diplomacia pública es una 
herramienta útil para hacer del mundo un lugar mejor, capaz de dar respuesta a los diferentes retos 
globales.

 ¿Qué es la diplomacia pública? 
En lo que respecta al concepto tradicional de diplomacia, es la manera en que un actor intenta gestionar 
el entorno internacional, estableciendo relaciones con actores extranjeros. 

Si lo ampliamos a diplomacia pública, en lugar de establecer relaciones con actores extranjeros, se 
busca establecer un proceso comunicativo con el público extranjero. Este concepto apareció hará unos 
cincuenta años y, de hecho, es un término nuevo que se aplica en prácticas antiguas que, a la vez, son los 
componentes de la diplomacia pública.

 ¿Cuáles son los componentes de la diplomacia pública? 
Hay cinco actividades básicas que conforman la diplomacia pública, a pesar de que hay una que es más 
importante que el resto. Se trata de escuchar, que es la actividad principal de cualquier diplomático y el 
primer componente de la diplomacia pública. Benjamin Franklin, primer diplomático norteamericano, 
fue enviado a Francia e impresionó a los franceses por el hecho de que, a pesar de ser una persona de 
renombre, escritor y científico destacado, en lugar de hablar, prefería escucharlos. 

El segundo componente de la diplomacia pública es la promoción/difusión: explicar quién eres y 
qué haces a un público extranjero mediante representantes, para establecer relaciones e influir en la 
opinión pública. 

Otra manera de establecer relaciones con un público extranjero es mediante la cultura, que es el tercer 
elemento de la diplomacia pública. Compartir y exportar cultura es una valiosa inversión. 

El cuarto elemento son los intercambios, en particular los intercambios estudiantiles, que se llevan 
a cabo para construir relaciones entre dos comunidades diferentes. Un buen ejemplo en este ámbito 
es el Programa Erasmus de la Unión Europea, que ha tenido un éxito indiscutible cuando se trata de 
construir relaciones a nivel europeo. 

3. Diplomacia pública: viejas y nuevas 
prioridades  
Nicholas J. Cull, Catedrático de Diplomacia Pública y Director del 
Programa de Máster en Diplomacia Pública de la Universidad del Sur 
de California (USC)
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El quinto elemento ha sido históricamente la radiodifusión internacional, hoy superada en gran parte por 
los medios de comunicación digitales. Gran Bretaña es un buen ejemplo, puesto que históricamente 
ha utilizado la prensa internacional para influir en la opinión pública, pero hoy China es el país que más 
invierte en ella, especialmente en África.

Cada uno de estos cinco elementos se realiza en un periodo de tiempo determinado. Escuchar y hacer 
proyección mediática son actividades que se llevan a cabo de manera continuada. La promoción y la 
difusión, en cambio, se hacen a corto plazo, mientras que la diplomacia cultural funciona a medio plazo. 
Cuando funcionan mejor es cuando cada uno de estos elementos los desarrolla una agencia diferente, 
de manera independiente, tal como ocurre en Alemania. 

El Gobierno de los Estados Unidos creó un término para agrupar estos cinco componentes, 
denominándolo diplomacia pública, y en la actualidad tiene una agencia única que dirige las diferentes 
acciones. 

Hoy en día, la diplomacia pública es una herramienta evidente de poder blando, o soft power, en inglés, 
según la terminología desarrollada por el erudito americano Joseph Samuel Nye Jr., puesto que permite 
a un actor reforzar su presencia en el mundo, atraer talento o inversiones y presentar sus valores y 
cultura a audiencias internacionales.

 ¿La diplomacia pública es propaganda? 

En sus inicios, la diplomacia pública compartía rasgos similares con la propaganda. Aun así, las diferencias 
fueron emergiendo conforme se daba forma a la concepción abierta actual de diplomacia pública. A 
pesar de esto, todavía hoy muchos gobiernos piensan que están haciendo propaganda cuando hacen 
diplomacia pública. 

Estas son algunas características de la diplomacia pública en contraposición a la propaganda:

Con la diplomacia pública se busca decir la verdad, mientras que con la propaganda se selecciona la 

verdad que se quiere decir. 

La primera es bidireccional y en cambio la propaganda es más bien unidireccional. 

Escuchar es una de las actividades fundamentales de la diplomacia pública, con el objetivo principal de 
aprender, mientras que la propaganda escucha con el fin de seleccionar el sector de la población al que 
destinar su mensaje. 

Con el uso de la diplomacia pública, no se trata solo de transformar a las personas con quienes se está 
hablando, puesto que se basa en una relación. Además, siempre se intenta acordar la agenda en lugar 

Diplomacia pública

- Basada en la verdad
- Busca un proceso bidireccional
- Escuchar para aprender
- Puede cambiar a la sociedad emisora
- Es flexible
- Tiende a respetar a los demás
- Práctica abierta
- Ética

Propaganda

- Selecciona la verdad
- Generalmente unidireccional 
- Escuchar para elegir mejor el objetivo
- Solo pretende cambiar la sociedad receptora
- Tiene una agenda muy rígida
- Asume que los demás son ignorantes
- Práctica cerrada
- Puede no ser ética
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de imponerla, que es la esencia de la propaganda.

En diplomacia pública se tiende a ser respetuoso con los demás porque, si se está trabajando para 
construir una relación, es un enfoque inherente, mientras que la propaganda acostumbra a pensar que 
los demás están equivocados o son ignorantes. 

La diplomacia pública es una práctica abierta y ética, mientras que la propaganda puede serlo menos 
y crear arrepentimiento posterior. A menudo, las personas destinatarias de la propaganda se sienten 
persuadidas o manipuladas. En este sentido, hay varios ejemplos de campañas de propaganda que son 
un éxito a corto plazo, pero que acaban fracasando porque se ha dicho una falsedad o se ha exagerado 
la verdad.

 Actores emergentes en diplomacia pública
En las últimas décadas han aparecido actores no estatales y nuevas organizaciones de la sociedad civil 
que participan de la diplomacia. Hay más actores corporativos implicados porque quieren tener una 
buena imagen, a la vez que buscan conectar con el mundo. También han surgido actores subestatales 
que empiezan a formar parte de los debates globales con voz propia, reforzando así el posicionamiento 
internacional de los estados nacionales, a los cuales representan, como un lugar donde se promueve 
la diversidad. Las ciudades también juegan un rol importante, buscando espacios de diálogo en un 
escenario internacional. 

Hay que tener presentes, también, a los actores o alianzas supraestatales, las comunidades o las 
redes en línea, como actores que intentan ofrecer respuestas a los problemas actuales. Este poder de 
asociación que tienen los nuevos actores emergentes, fruto de la organización de la sociedad civil, es 
el futuro de la diplomacia pública. El futuro pasa por la colaboración entre asociaciones de la sociedad 
civil. El éxito reside en el hecho que estas asociaciones puedan formar parte de una asociación todavía 
más grande, que agrupe diferentes asociaciones. 
 

 Viejas prioridades de la diplomacia pública

¿Cuáles son las prioridades clásicas de la diplomacia pública?

1. Empezar por escuchar
Hacer que escuchar sea una parte importante del trabajo, prestar la atención necesaria. 
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Para los europeos, esto representa una tarea difícil, puesto que la política de los europeos 
se ha basado históricamente en la libertad de expresión y no en la obligación de escuchar. 
Escuchar en diplomacia pública no tendría que ser nunca una actividad secreta, sino un acto 
público.  

2. Conectarla con las políticas públicas:
No se puede hacer un acto de diplomacia pública sin informar ni explicar esta iniciativa al 
mundo. Hay que ligar todas las acciones que se desarrollan a políticas concretas. 

3. Consumo no doméstico: 
El objetivo de la diplomacia pública es la audiencia internacional, no la nacional. 

4. Proteger la credibilidad:
Hay que tener un cortafuego entre la diplomacia pública y el trabajo político. La promoción 
o advocacy tiene que ser próxima a los ministerios y departamentos de Asuntos Exteriores, 
es la única parte de la diplomacia pública que necesita estar cerca de la fuente del poder.

5. Empoderamiento: 
Con las tecnologías digitales la gente se siente más protagonista dentro de la sociedad 
civil. Los gobiernos han dejado de ser la única voz del espacio internacional. De hecho, un 
gobierno es a menudo la voz menos creíble en el espacio internacional. Por lo tanto, en 
lugar de insistir en filtrar todos los mensajes mediante una voz oficial en la capital, es mejor 
conceptualizar la diplomacia pública como un poder activo que capacita y empodera a los 
actores internos. ¿Qué voz de la comunidad será la más convincente para el público con el 
que se pretende conectar?

6. La diplomacia pública no siempre tiene que ver con uno mismo:
Las marcas nacionales de éxito serán las que incorporen colaboraciones y la cocreación de 
soluciones a los problemas que afectan a todo el mundo, mediante la cooperación con otras 
marcas conjuntas. 

7. Incumbe a todo el mundo: 
La diplomacia pública no depende únicamente de los gobiernos nacionales, regionales o 
locales. Los múltiples actores serán juzgados por el trato a las personas más desfavorecidas 
y a los ciudadanos comunes, no por cómo tratan a los más poderosos. Es esto lo que a largo 
plazo construirá nuestra imagen internacional. Además, no se puede dejar de lado la diáspora.

 Nuevas prioridades de la diplomacia pública

En la actualidad, hay cuatro retos destacados:

1. Seguridad reputacional: 
Es mejor ser conocido por ser bueno que por tu riqueza. Es imprescindible tener unos 
estándares éticos elevados y estar dispuesto a contribuir a resolver los problemas que 
todos compartimos, como por ejemplo el cambio cimático o la crisis migratoria. Se necesita 
tiempo para construir.

2. Responder a la desinformación: 
Desde la diplomacia pública se tendría que contribuir a informar adecuadamente a la 
población, mientras se tiene en cuenta a los colectivos más vulnerables a la manipulación. Esta 
es una tarea que tendría que ser colectiva para desarrollar o impulsar medios de comunicación 
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libres en todo el mundo. De este modo se reconstruirá la confianza en todos los países.

3. Contrastar las narrativas contra el victimismo: 
La narrativa de la víctima se ha convertido en el cimiento de todo tipo de extremismos y 
la diplomacia pública es un mecanismo para ir más allá. ¿Por qué tantos países se ven a sí 
mismos como víctimas? Se está haciendo énfasis en los aspectos más negativos de la historia 
y este hecho impide escuchar las experiencias de los demás, puesto que si todo el mundo es 
víctima, nadie lo es realmente. 

4. Desarrollar visiones de futuro: 
Se tiene que desarrollar una visión de futuro, que por ahora no existe, como hicieron los 
Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial. El foco sigue fijado en el pasado. 
La diplomacia pública tiene que conseguir conectar con ideas positivas de futuro para 
conseguir estabilidad.  

Se trata de una nueva era de la diplomacia pública, en la que la tecnología juega un rol importante y 
puede ser tanto un problema como una solución y fuente de oportunidades. 

- 12 -

En resumen, la diplomacia pública es una herramienta demasiado relevante 
como para dejarla exclusivamente en manos de los estados. Todo el mundo 
tendría que implicarse porque todo el mundo tiene un papel que jugar, la 
diplomacia ha dejado de ser un monopolio del estado nación. Hay que conectar a 
la población entre sí para formar parte de la solución y contribuir a la creación de 
un mundo mejor. 
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 Diplomacia pública y comunidades autónomas 
Joan David Janer Torrens, Profesor Titular de Derecho Internacional Público de la Universidad 
de las Islas Baleares

La diplomacia pública entronca directamente con la acción exterior tradicional de las comunidades 
autónomas, y concretamente de Cataluña. Como comunidad autónoma, Cataluña se tiene que mover 
en el marco constitucional español y tener presente la anulación por parte del Tribunal Constitucional 
(TC) español de la Ley de Acción Exterior y de diferentes puntos que regulaban de manera específica 
la diplomacia pública del Gobierno de la Generalitat de Cataluña. El análisis de la posición que adopta 
el TC es bastante crítico, puesto que la sentencia confunde y trata conceptos de la ley catalana de una 
manera muy discutible.

Las comunidades autónomas, a partir de previsiones estatutarias, pero también de jurisprudencia 
constitucional, han llevado a cabo una proyección exterior de su actividad política. El Estado, según 
el artículo 149.1 de la Constitución Española, tiene competencia exclusiva en materia de relaciones 
internacionales, pero esto no es obstáculo para que, a partir de una determinada interpretación que 
ha hecho el TC, las comunidades autónomas puedan llevar a cabo acción exterior. Los estatutos de 
autonomía que se denominan de nueva generación prevén disposiciones específicas en materia de 
acción exterior, de relaciones con la UE y todo aquello que formaría parte de las relaciones exteriores 
de los gobiernos autonómicos, como por ejemplo la Generalitat de Cataluña. 

¿Qué entiende el TC por relaciones internacionales que son competencia exclusiva del Estado? El 
artículo del TC hace referencia a las relaciones entre sujetos internacionales regidas por el derecho 
internacional. A partir de aquí, el TC ha dicho claramente que el núcleo duro de la competencia 
exclusiva del estado hace referencia a la firma de tratados (ius pactatum), la representación exterior 
del estado (ius legationis), la creación de obligaciones internacionales que solo puede asumir el Estado 
español y cuestiones vinculadas a la responsabilidad internacional. Fuera de estos cuatro elementos, 
las comunidades autónomas pueden hacer acción exterior, a pesar de que unas lo hacen más que otras, 
especialmente el País Vasco y Cataluña. 

El Estado consideró en 2014 que había un cierto caos y adoptó dos leyes que son bastante relevantes. 
Se trata de la Ley de la Acción y del Servicio Exterior del Estado y la Ley de Tratados y Otros Acuerdos 
Internacionales. En estas se reconoce que las comunidades autónomas están sujetas a la acción exterior 
del Estado y que este tiene que coordinar, controlar y supervisar la acción exterior de las comunidades 
con el objetivo de preservar la unidad de actuación. Las comunidades autónomas tienen que respetar 
las directrices que fije el Gobierno español mediante la Estrategia de Acción Exterior.

Las comunidades autónomas pueden adoptar acuerdos internacionales administrativos y no 
normativos, con mecanismos de control por parte del Estado, pero en ningún caso son tratados 
internacionales. Aquí hay un problema importante desde el punto de vista legal, puesto que las dos leyes 
mencionadas anteriormente son leyes ordinarias, mientras que el Estatuto de Autonomía de Cataluña 
es una ley orgánica, que forma parte del bloque de constitucionalidad. Mediante leyes ordinarias, el 
Estado adopta una serie de prerrogativas que implican una coordinación y control de competencias 
que no aparecen en los estatutos. Esta tarea de coordinación y control de la acción exterior tampoco se 
especifica en la Constitución Española. 

4. Buenas prácticas en diplomacia pública 
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En el Estatuto de Autonomía de Cataluña, en su artículo 184, se otorga a la Generalitat la competencia 
para llevar a cabo actuaciones en el ámbito internacional y en relación con la Unión Europea. En el 
artículo 200 se dice que la Generalitat promoverá la promoción internacional de las organizaciones 
sociales y deportivas de Cataluña. Este artículo fue impugnado, pero posteriormente el Tribunal 
Constitucional avaló la constitucionalidad, y significa el punto de partida y la base que justifica las 
acciones de diplomacia pública, difusión y creación de opinión pública por parte de la Generalitat en 
temas culturales, deportivos, sociales y económicos, entre otros.

En 2014 se adoptó, y entró en vigor, la Ley Catalana de Acción Exterior y Relaciones con la Unión 
Europea, que es la única ley autonómica que hay en materia de acción exterior. Todas las comunidades 
autónomas tienen, en los estatutos de nueva generación, títulos competenciales en materia de 
relaciones internacionales, pero ninguna de ellas ha desarrollado una ley. 

La ley catalana fue impugnada porque se creía que invadía competencias exclusivas del Estado y 
era contraria a la Constitución Española. El Estado considera que la atribución de competencias a la 
Generalitat en diferentes aspectos como diplomacia pública, internacionalización de la sociedad civil, 
del tejido empresarial y del sector colectivo vulneran la competencia exclusiva española en materia 
de relaciones diplomáticas. El Tribunal Constitucional lo impugna porque entiende que son relaciones 
diplomáticas y forman parte de los cuatro elementos de la diplomacia que tiene que desarrollar el Estado.

El 22 de diciembre de 2016, el Tribunal Constitucional dictó la sentencia 228/2016, declarando así 
constitucional la mayoría de preceptos de la ley catalana, a pesar de que algunos se tienen que interpretar 
de una manera concreta, y declara tres apartados inconstitucionales. Estos tres apartados son:

1. El reconocimiento del derecho a decidir de los pueblos como uno de los principios rectores de 
la acción exterior catalana. El Tribunal Constitucional opina que establecerlo como principio rector 
puede interferir en los intereses del Estado y como consecuencia considera que es inconstitucional.

2. También declara inconstitucional los preceptos que hablan de la voluntad de la Generalitat de 
establecer relaciones con el cuerpo consular presente en Cataluña y la promoción de nuevos 
consulados de otros países. Se entiende que esta relación institucional implica relaciones diplomáticas, 
que es una competencia exclusiva del Estado.

3. Las previsiones y regulación de diplomacia pública que contenía la Ley Catalana de Acción Exterior 
también son declaradas inconstitucionales, porque se entiende que invaden la competencia exclusiva 
del Estado en materia de relaciones diplomáticas. El Tribunal Constitucional anula las definiciones 
de diplomacia pública, cultural, económica y deportiva que figuraban en el artículo 2. También 
declara inconstitucional la rúbrica de diplomacia pública de Cataluña del primer capítulo del título 
4º, y también el artículo 38, que habla de la tarea de coordinación de la Generalitat, mediante el 
Departamento de Acción Exterior, de las diferentes actividades de diplomacia pública que se puedan 
desarrollar en Cataluña.

En estas definiciones anuladas se decía que la diplomacia pública eran todas las actuaciones que tengan 
incidencia efectiva y positiva en la opinión pública exterior, con el objetivo de potenciar la imagen, la 
influencia y el prestigio de Cataluña en el exterior. Por lo tanto, se trata de una tarea de promoción de la 
imagen, no existe en ningún caso la asunción de obligaciones internacionales.

La diplomacia cultural es un concepto que hace referencia a la proyección internacional de la creación, 
la industria del sector y la lengua catalana, el apoyo a los creadores y la participación de las entidades 
locales, nacionales e internacionales. En cuanto a la diplomacia económica, se trata de conseguir el 
reconocimiento internacional de Cataluña como destino de inversiones y origen de exportaciones, sede 
de turismo, investigación e innovación. La diplomacia deportiva impulsa el reconocimiento del deporte 
catalán. 
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Cataluña es de las comunidades autónomas que ha creído más en las acciones de diplomacia pública 
desde hace tiempo y nunca ha supuesto un conflicto con el Estado. La Ley Catalana de Acción Exterior 
se circunscribe a Cataluña y nunca ha implicado la asunción de obligaciones internacionales por parte 
del Estado. Son una clara expresión de los intereses y la proyección de Cataluña al exterior, sin ir más allá.

Existen estructuras de acción exterior, como por ejemplo el Instituto Ramon Llull, que desde el año 2002, 
con la participación de la Generalitat, el Gobierno de las Islas Baleares y el Ayuntamiento de Barcelona, 
lleva a cabo acciones de promoción de la lengua y la cultura catalana en diferentes universidades del 
mundo, y esto no implica ninguna asunción de obligaciones internacionales. Desde el año 2008, existe 
la Agencia por la Competitividad de la Empresa (ACCIÓ), creada por la Generalitat y pensada para 
fomentar la innovación y la racionalización del tejido empresarial catalán a nivel internacional. Todo esto 
son antecedentes que existen y que estaban al margen de cualquier previsión estatutaria, sin que nadie 
cuestionara nunca la legalidad o constitucionalidad.

El Tribunal Constitucional anula todo aquello que prevé la Ley Catalana de Acción Exterior sobre 
diplomacia pública porque entiende que «diplomacia pública» equivale a «relaciones diplomáticas» de 
carácter convencional. Entiende que los destinatarios de la diplomacia pública pueden ser otros estados 
y organizaciones internacionales como sujetos de derecho internacional, y esto implica una interferencia 
en la ius legationis, es decir, en una de las competencias exclusivas del Estado. Obvia, por lo tanto, que los 
actores privados también pueden ser destinatarios de esta diplomacia.

La diplomacia pública no se puede entender como el establecimiento de relaciones diplomáticas con otros 
sujetos de derecho internacional, sino que es un concepto que se vincula con la capacidad de un actor 
internacional de influir y de persuadir a otros actores internacionales. No pretende el establecimiento 
de obligaciones jurídicas ni es exclusivo de sujetos de derecho internacional. Cataluña es un actor 
internacional a pesar de no ser sujeto de derecho internacional, como también lo son el Congreso de 
los Diputados, las Fuerzas Armadas, el mismo Tribunal Constitucional, los municipios... Todos ellos son 
actores que interactúan a nivel internacional y lo tienen que poder hacer sin que se entienda como una 
invasión de las competencias exclusivas del Estado. El mismo Ministerio español de Asuntos Exteriores 
define la diplomacia pública como «la capacidad de comunicar, de tejer alianzas para, en última instancia, 
conseguir una mayor influencia en la escena global».

La sentencia del Tribunal Constitucional cuenta con el voto particular de tres magistrados del ala más 
progresista, como el magistrado Ríos, que consideran que no se puede equiparar la diplomacia pública 
con las relaciones diplomáticas. Este magistrado hace referencia a un nuevo concepto: según él, la 
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diplomacia pública se puede equiparar al concepto de «paradiplomacia global o protodiplomacia», que 
desarrollan actores sin ser sujetos de derecho internacional. 

La diplomacia pública incluye contactos políticos y administrativos que establecen todos los actores 
internacionales (estatales, subestatales y no estatales), como Cataluña, con el objetivo de promover 
los intereses propios. La paradiplomacia, o las relaciones internacionales que desarrollan actores 
no estatales para promover sus intereses, no pretende crear obligaciones internacionales, que son 
competencia del Estado, sino la promoción y defensa de intereses políticos, culturales o económicos, y 
esto no se puede equiparar a las relaciones diplomáticas.

Resulta difícil entender esta equiparación que hace el Tribunal Constitucional, puesto que el desarrollo 
de la diplomacia pública que hace la Ley Catalana de Acción Exterior no es más que un desarrollo del 
artículo 200 del Estatuto de Autonomía y no entra en conflicto con el contenido de la competencia 
exclusiva del Estado prevista en el artículo 149.1.3 de la Constitución Española. Seguramente forma 
parte de la actual tendencia por parte del Estado y del Tribunal Constitucional a establecer nuevos límites 
y condiciones en la proyección exterior de las competencias e intereses de las comunidades autónomas.

 Nuevas tendencias de diplomacia pública
Corneliu Bjola, Profesor Asociado de Estudios Diplomáticos y Jefe del Grupo de Investigación en 
Diplomacia Digital en la Universidad de Oxford

Para entender la diplomacia digital y extraer los aspectos más positivos, hay que hacer mención de dos 
momentos históricos recientes en que las tecnologías digitales han jugado un papel clave. En primer 
lugar, en 2010, con el inicio de la primavera árabe, cuando Mohamed Bouazizi se prendió fuego al estilo 
bonzo ante la embajada turca. Este hecho fue el catalizador de la revolución tunecina y de la primavera 
árabe contra los regímenes autocráticos. En segundo lugar, el referéndum del Brexit en junio de 2016, y 
las elecciones de los Estados Unidos en noviembre de 2016, demostraron que las tecnologías digitales 
también tienen un lado oscuro.

Es obvio que la transformación o revolución digital ha afectado a la diplomacia pública y los asuntos 
públicos, del mismo modo que ha impulsado procesos de democratización o el movimiento feminista, 
pero también es cierto que refuerza desigualdades sociales. La transformación es tan grande que a 
menudo cuesta saber qué está pasando exactamente o cuáles son el impacto y la dimensión reales del 
fenómeno. ¿Cómo lo hacen las nuevas tecnologías para incentivar la diplomacia pública y qué peligros 
conllevan? 

Tal y como dijo The Economist hace unos años, los datos son el nuevo petróleo y tienen ciertos atributos. 
La abundancia de datos es un hecho que define el contexto actual. Parte de la transformación digital 
tiene que ver con la tecnología 3G, a pesar de que se aproxima rápidamente la era de la tecnología 5G. 
Esto significa que un usuario medio que consume unos 3 gigas al mes, en 2025 consumirá unos 90. Es 
mucha información, lo que se ve ahora mismo es solo la punta del iceberg. 

Se producen y consumen más datos que nunca. Este hecho es sin duda alguna parte de la transformación 
digital. El ex-CEO de Google, Eric Smith, mencionó que cada dos días se produce una cantidad de 
información equivalente a la que se produjo hasta 2003. Esta gran cantidad de información tiene que 
ser gestionada y controlada. No es solo el hecho de que se estén creando más datos, sino la velocidad 
a la cual se producen y consumen. En 2018, un adulto occidental de mediana edad pasaba 24 horas 
por semana en línea, el doble respecto a 2010. La mayoría de la gente lee aproximadamente el 28 % 
de un artículo, es decir, el primer y segundo párrafo de una noticia, a causa del exceso de información. 
La población actual consume cinco veces más información que en 1985 y esto se traduce en leer el 
equivalente a un libro cada día sin darse cuenta.
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El elemento clave es cómo hacer frente a esta nueva realidad. Algunos apuestan por soluciones de tipo 
visual. ¿Cómo se adapta la sociedad a esta preponderancia de los elementos visuales? El caso es que 
imágenes o elementos relacionados, como las transiciones en los videoclips, son elementos cada vez 
más habituales. Otros apuestan por el papel clave de las emociones en un entorno digital. El sentimiento 
que viaja más rápido en línea es la ira, que a menudo se vuelve viral por encima de la alegría, la sorpresa o 
cualquier acción positiva. Esta es una reacción interesante ante el tipo de información que se presenta. 
El medio se vuelve más sensible al estímulo cognitivo. A causa de la sobrecarga de información, el ser 
humano depende cada vez más de los datos. La problemática reside en la calidad de estos nuevos flujos 
de información. 

La planificación estratégica ha sido el núcleo duro de la diplomacia pública y sigue vigente en la actualidad. 
No obstante, algunas voces sugieren que en un contexto tan cambiante y volátil como el actual, lo que 
se tendría que hacer es trabajar para buscar o generar oportunidades. Esta sería una solución eficiente 
para hacer frente a la naturaleza cambiante del contexto digital. 

¿Cuáles son las tendencias que la tecnología digital ha hecho emerger o lo hará próximamente en el 
ámbito de la diplomacia pública?

1. El flujo de información acostumbra a viajar de un actor al usuario o al público. La 
diplomacia pública tradicional es parecida en este aspecto. En cambio, en el entorno digital la 
información fluctúa de muchos a muchos, tendencia que se denomina modelo espagueti. Se 
tiene que prestar atención a cómo surgen y se interrelacionan los marcos entre ellos y, por 
tanto, a los flujos de información.

2. Las instituciones gubernamentales ya no tienen credibilidad, a causa de su color, la 
propaganda que emiten y las relaciones que establecen. Tendrán que averiguar cómo hacer 
frente a la pérdida de credibilidad en el foro digital. Hoy en día, la credibilidad está basada 
en temas específicos. ¿Dentro de tu diáspora, quién es relevante, dentro de esta comunidad 
específica, sobre este tema específico?

3. Se supone que, en la escala temporal, la incidencia funciona a corto plazo porque el 
gobierno quiere resultados inmediatos para recibir un retorno de las inversiones. Aun así, se 
ha visto que la planificación estratégica funciona mejor en campañas a largo plazo. El mundo 
se mueve siguiendo los intereses personales, cuando lo que hay que hacer es dar respuesta 
a mensajes colectivos.  

La diplomacia digital permite llegar a millones de personas en tiempo real y medir el impacto. Los 
esfuerzos tienen que ir encaminados a convertir esta influencia en peso real fuera del mundo virtual, 
para que se traduzca en resultados. Cuando se habla de nuevas tendencias, se tiene que hacer siempre 
teniendo presente la dinámica cambiante del entorno digital. Hay que prestar atención al nuevo flujo 
de información que va de muchos hacia muchos, detectar quién tiene credibilidad, considerar la escala 
de tiempo y, lo más importante, no perder nunca de vista el objetivo, que es transformar la influencia 
digital en analógica.  

 El modelo de la Comisión Europea
Manel Camós, funcionario jubilado de la Comisión Europea

La Unión Europea (UE) es una potencia asociada al poder blando, o soft power, en inglés, esta capacidad 
de atracción e influencia directa gracias a la movilización de recursos como la cultura, los principios, 
las estrategias, la política exterior o las instituciones. En el caso de la UE, la capacidad de atracción e 
influencia es fruto del desarrollo de su acción exterior, desde que se creó hasta la actualidad. 

En los años ochenta, la acción exterior se reducía a la cooperación para el desarrollo con los países de 
África, el Caribe y el Pacífico, es decir, las antiguas colonias de estados miembros de la Unión. En aquella 
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época se establecieron los primeros acuerdos comerciales con estos países, junto con un sistema de 
ayudas económicas para erradicar la pobreza. También se firmaba algún acuerdo con terceros países 
en materia de energía e investigación, pero no eran muy significativos, mientras que actualmente la 
transición energética y la lucha contra el cambio climático se han vuelto esenciales en la agenda europea. 
Durante aquel periodo, la Unión casi no tenía delegaciones exteriores. Por ejemplo, en 1987 había una 
sola oficina en América Latina, mientras que ahora hay 18, que facilitan el despliegue de la acción exterior. 

Justamente en 1987 se establecieron las primeras cláusulas democráticas y de respeto a los derechos 
humanos, seguidas de la creación de la Oficina de Ayuda Humanitaria, que disponía del 1 % del 
presupuesto general de la Comisión Europea, presupuesto que fue creciendo hasta llegar a los 800 
millones de euros del año 1994.

La primera vez que se protegieron los derechos humanos en un acuerdo comercial firmado por la UE 
fue en el artículo 5 del Convenio de Lomé IV con los países de África, el Caribe y el Pacífico, en 1989. La 
cláusula democrática, como tal, se aplicó por primera vez en el Acuerdo de Cooperación con Argentina, 
en 1991. Desde 1996, Europa generalizó la aplicación en todos los acuerdos que firmaba con terceros 
países, siempre que afectaran a materias generales, nunca materias específicas. De este modo se 
estableció por primera vez una relación inequívoca entre relaciones exteriores y derechos humanos, 
pasando a ser un elemento fundamental del articulado de los tratados que vinculan la UE.

Con el Tratado de Lisboa de 2007 se consolida la posición del Alto Representante de la UE para Asuntos 
Exteriores y Política de Seguridad. Desde 1999 hasta 2009, este cargo lo ocupó el español Javier Solana. 
En este tratado, se exponen los valores que la Unión quiere trasladar fuera de sus fronteras: «Los valores 
de la UE son el respeto a la dignidad humana, la libertad, la igualdad, la democracia, el estado de derecho, 
y los derechos humanos y de las minorías, sobre la base del pluralismo, la no discriminación, la tolerancia, 
la justicia y la solidaridad».

En el año 2010 se establece el Servicio Europeo de Acción Exterior (SEAE), como un organismo 
diferenciado de la Comisión Europea. El SEAE coordina los servicios diplomáticos de los estados 
miembros e intenta llevar a cabo una política exterior de la Unión Europea, con éxitos y fracasos. Por 
un lado, es normal que determinados estados miembros mantengan sus embajadas en el mundo con 
mucha fuerza, presencia y actividad. Por otro lado, otros estados miembros han cerrado embajadas 
y han incorporado sus diplomáticos a la embajada de la Unión Europea. El SEAE ayuda al Alto 
Representante con la política exterior de seguridad de la Unión, gestiona las relaciones diplomáticas y 
trabaja muy estrechamente con los servicios diplomáticos nacionales. A la vez, el Alto Representante es 
Vicepresidente de la UE y preside todas las reuniones con los ministros de Asuntos Exteriores, Defensa 
y Desarrollo. Hay que tener presente la relación de dependencia que tiene el SEAE con la Comisión 
Europea, puesto que, al final, es esta quien dictamina las directrices generales de la política de la UE 
como órgano ejecutivo.
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Un rasgo característico de las relaciones exteriores de la UE es el énfasis que pone en la protección de 
los derechos humanos y la cláusula democrática que usa a la hora de relacionarse con terceros países. 
En cuanto a los derechos humanos, hay diferentes artículos en el Tratado de la Unión Europea donde 
se afirma que el respeto de estos es un valor fundamental de la UE. También se recoge un mandato 
dedicado a la protección y promoción en las relaciones con el resto del mundo. 

En la actualidad, la Unión Europea, con su estrategia de acción exterior, busca la creación de oportunidades 
de ocupación, la promoción de sociedades inclusivas y la protección de los derechos humanos. Se ocupa 
de la consolidación de la paz y la resiliencia de los estados y las sociedades europeas y de sus alrededores 
ejerciendo el poder blando. El Servicio de Acción Exterior promueve y apoya a regiones de todo el 
mundo, incluso las áreas más divididas, no solo para exportar el modelo democrático y sus valores, sino 
para buscar la inspiración recíproca de diferentes experiencias regionales.

La UE avanza y acostumbra a conseguir lo que se propone dentro de los plazos marcados. Se han 
llevado a cabo cambios notables en las relaciones exteriores, a pesar de que todavía son insuficientes. 
Desgraciadamente, cuando sucede un hecho importante en el mundo, la UE es quien más aporta 
económicamente, pero no se la escucha como actor relevante en la escena internacional. A menudo se 
escucha más a estados miembros concretos, en lugar de a la Unión como tal. Lo que sí se ha conseguido 
es trasladar la cultura interna de las instituciones europeas, que vienen marcadas por la paz, el diálogo, 
el compromiso, la aceptación de diferencias, y la convicción de que todo se puede solucionar hablando. 
Todo esto que impregna la UE se ha ido trasladando a las relaciones externas, tanto a escala bilateral 
como en la participación en foros internacionales.

La promoción y defensa de los derechos, la democracia y el buen gobierno, y el carácter indivisible y 
universal de los derechos humanos caracteriza la acción exterior de la UE. Está claro que Europa 
atraviesa una etapa complicada con diferentes amenazas internas, como el Brexit, y externas, como la 
crisis migratoria, o el hecho de que cada vez tenga un peso menor en un mundo globalizado, teniendo 
en cuenta el crecimiento exponencial de economías como la china o la india. No obstante, la UE sigue 
ejerciendo una gran capacidad de influencia, reflejada en el tipo de relaciones que establece con terceros 
y el compromiso con los valores anteriormente mencionados. 

La política exterior de la Unión Europea consiste mayoritariamente en propuestas bienintencionadas, 
pero con falta de contenido de fondo por dos razones principales. En primer lugar, se ve limitada por las 
competencias, los recursos y la difícil decisión de cuando emplear la fuerza. Y, en segundo lugar, incluso si 
tuviera las competencias necesarias, el SEAE entraría en conflicto constante con las posiciones plurales 
y heterogéneas de los estados miembros.

Gracias a la diplomacia y a la acción exterior, la Unión Europea no solo vela por la seguridad de sus 
ciudadanos, sino que, en mayor o menor grado, por medio de la cooperación para  el desarrollo, incrementa 
los valores democráticos y el respeto a los derechos humanos en todos los rincones del mundo donde 
está presente con delegaciones u oficinas, y sirve como marco de actuación para los 27 estados miembro.

Pedro Serrano de Haro, número dos de exteriores de la UE, hizo un buen resumen de lo que 
representan las relaciones exteriores de la Unión en una entrevista reciente: «La UE es un gran apoyo 
a las relaciones internacionales, puesto que la política exterior común es mucho más coherente y eficaz 
de lo que se ha visto nunca. Hay más de 140 representaciones de la UE en todo el mundo y somos 
uno de los principales actores de coordinación de posiciones en el ámbito internacional y uno de los 
principales sustentadores del multilateralismo. Disponemos de la capacidad más grande de proyección 
de cooperación para el desarrollo del mundo y somos el actor humanitario más importante del planeta. 
Contamos con 16 operaciones de gestión de crisis en el mundo, 6 de ellas militares y 2 navales. Todo 
esto no lo pueden desarrollar los estados miembros por sí solos. Se mire como se mire, la UE es uno de 
los primeros socios internacionales».
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 Diplomacia deportiva 
Jordi Calsamiglia, Miembro de la Junta Directiva del FC Barcelona

El Fútbol Club Barcelona es más que un club. Esto no es una frase hecha, sino una realidad. Si una 
persona viaja por el mundo, lo primero que le preguntarán cuando diga que es de Barcelona es por el 
Barça. ¿Pero por qué el FC Barcelona tiene esta proyección a escala internacional, que va más allá de 
cualquier otro club de fútbol? Si se ha llegado a esta situación, es por varias razones.

En primer lugar, el Fútbol Club Barcelona es un club pluridisciplinar (fútbol, balonmano, hockey sobre 
patines, etc.), con equipos tanto masculinos como femeninos. Dispone de la Masía como centro de 
formación, que es claramente una seña de su identidad. Con la Fundación del FC Barcelona, extendida 
por todo el mundo, desarrolla diferentes programas de actividades. Debido a la historia compartida, 
el Barça está comprometido con la cultura y la manera de hacer del pueblo de Cataluña. Por todo esto 
podemos decir que hace diplomacia deportiva de manera constante. 

No es casualidad que cuando la gente habla del Barça, hable también de valores. Sin duda alguna, 
se trata de un concepto bastante utilizado, pero que sigue funcionando para incidir en la gente. Los 
jugadores que han pasado por la Masía tienen una educación y unos valores que los capacitan para ser 
más que jugadores, y también por eso  se respeta al club.

La vinculación del club, lleno de valores y tradición, con Cataluña y la sociedad catalana es clara, y 
viene de lejos. Desde el FC Barcelona se intenta, mediante la diplomacia pública, trasladar todo esto 
al exterior. Se consigue, por ejemplo, yendo de la mano con otras entidades, haciendo actividades 
conjuntas para promover la cultura catalana asistiendo a ferias, mesas redondas y entrega de premios, 
entre otros. También se aprovechan los desplazamientos del primer equipo de fútbol en todo el mundo.

El FC Barcelona suele colaborar con entidades de naturaleza muy diversa y por ello establecen 
convenios que dejan constancia de este compromiso. Un buen ejemplo es el convenio entre el FC 
Barcelona y Òmnium Cultural, donde se puede leer lo siguiente: «Nos comprometemos a apoyar 
iniciativas de la sociedad civil y de las instituciones a favor de la lengua y de la cultura catalana, tanto 
en Cataluña como el extranjero, y hacer difusión tanto en los medios de comunicación como en las 
redes sociales, web y pantalla del campo. Nos comprometemos a apoyar a las asociaciones a favor del 
derecho a decidir del pueblo de Cataluña y apoyar a la ciudadanía en el ejercicio de la decisión que 
tome». Con estos convenios y actividades se consigue llevar la diplomacia pública mucho más allá del 
ámbito estrictamente deportivo. 

El palco del Camp Nou es un espacio permanente de diplomacia pública, puesto que a menudo 
asisten personalidades mundiales y se generan oportunidades de diálogo y colaboración. Fruto de 
estas conversaciones, a menudo surgen ideas de promoción de la cultura catalana. El Barça también 
interactúa con los cónsules que residen en Barcelona, organizando jornadas para averiguar cómo 
se puede incrementar la presencia en los países que representan o con reuniones puntuales para 
encontrar espacios de cooperación.

La Fundación del FC Barcelona ha crecido de manera exponencial en los últimos años. Desarrolla tareas 
en el ámbito de los refugiados o del bullying, entre otros. Son programas de actuación muy potentes, que 
llegan a más de 16.000 niños en todo el mundo. La Fundación del Barça está presente ahora mismo en 

5. Modelos de diplomacia pública sectorial
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Grecia, en el Líbano y en Italia, y en estos países se dinamizan actividades en los campos de refugiados, 
proyectando indirectamente la imagen del Barça y de la cultura catalana y sus valores.

La Confederación Mundial de Peñas la integran 1.500 peñas, de las cuales más de 150 están en el 
extranjero. Estas peñas hacen el rol de embajadoras, puesto que para tener el reconocimiento de peña 
oficial del club existen unos requisitos, como por ejemplo disponer de un local y hacer actividades. Por 
lo tanto, se trata de una red con un potencial muy grande.

Finalmente, en cuanto a las redes sociales, el FC Barcelona tiene 300 millones de seguidores en 
Facebook, que se traduce en una importante influencia en todo el mundo. El club es consciente de todo 
esto y evidentemente intenta sacar el máximo partido.

 Diplomacia digital 
Juan Luís Manfredi, Profesor Titular de Periodismo en la Universidad de Castilla – La Mancha

La transformación digital actual tiene como actores principales Amazon, Facebook, Apple y Google, que 
sin duda alguna cambiarán la manera de comprender las cosas. Esto no implica el fin de la diplomacia, 
sino la forma de entenderla y ejercerla. En la actualidad, la diplomacia presenta un mayor grado de 
complejidad, atendiendo a la emergencia de nuevos actores, elementos y conceptos. Los académicos 
intentan añadir adjetivos a la diplomacia, hecho que ha dado lugar a conceptos nuevos de diplomacia. 
Pero, aunque le pongamos diferentes adjetivos, la diplomacia siempre será el arte o la ciencia de 
conducir las relaciones internacionales.

La transformación digital presenta varios problemas. Antaño era sencillo identificar cuáles eran 
los diferentes actores diplomáticos. Todos los problemas se podían delimitar razonablemente con 
las fronteras. Ahora, con más instituciones, actores e intereses cruzados, se tiene que conducir la 
diplomacia pública de manera diferente.

En el campo específico de la diplomacia digital, habrá cambios en cuatro ámbitos:

1. Epistemología o teoría del conocimiento:  
Cambios en la manera de producir las normas y en la participación de la ciudadanía. Un 
buen ejemplo para ilustrar estos cambios es la marcha de mujeres en Washington del 
21 de enero de 2017. Esta concentración se organizó en las redes sociales, pocas horas 
después de la toma de posesión del presidente Donald Trump. ¿Pero cómo se adquiere este 
conocimiento?

2. Economía: 
La transformación de la energía será clave en los años próximos. Que el Ártico sea 
navegable tendrá un impacto importante en las rutas comerciales tal como las conocemos 
en la actualidad. En este contexto, aparecerán nuevas fuentes de energía y veremos cómo 
se reparte el poder con todos estos cambios.

3. Expertos:
Es el final de los expertos, puesto que no creemos a nadie, y mucho menos a los gobiernos. 
Estamos hablando del desorden informativo, que pretende que no seamos capaces de 
distinguir entre lo que es real y lo que no lo es. El sesgo también juega un papel relevante, 
puesto que todos sesgamos creyéndonos que tenemos razón y los demás están equivocados. 
Una reciente encuesta decía que 7 de cada 10 americanos dicen que no consumen noticias 
falsas pero que los demás sí que lo hacen.

- 2
1 

-



El papel de la diplom
acia pública en la era digital

M
o

d
elo

s co
m

parativo
s

4. Ética: 
¿Hay una nueva propaganda o en realidad no es tan nueva? En la propaganda rusa se indica 
que lo que ellos hacen es exclusivamente difundir información y que la propaganda la hacen 
los EE.UU.

En cuanto al Estado español, durante mucho tiempo no hubo instrumentos de diplomacia pública y de 
repente se han creado varios, como la Marca España y la Dirección General.

Al principio, la diplomacia digital se entendía como un servicio a los medios, o una parte de la diplomacia 
pública orientada a los medios. Poco a poco, la diplomacia digital ha empezado a tener algún sentido más, 
se ha transformado en un abanico de servicios para los ciudadanos. Estos servicios tienen que ver con los 
periodistas, pero también con la gestión de los riesgos. En 2012 se empezó a formar a los diplomáticos en 
este sentido, para aprender cómo el mundo digital transforma la diplomacia. Esta orientación al servicio 
empieza en 2012, se enfatizan la interacción con otros stakeholders e instituciones multilaterales. Se 
buscaba que España se convirtiera en un socio fiable y creíble en el contexto de la crisis económica.

En 2017 se planteó desde el Ministerio de Asuntos Exteriores español cómo gestionar esta 
transformación de manera estratégica. Ya se habían creado más de 250 cuentas de embajadas españolas 
en todo el mundo y apareció un problema clásico en la diplomacia pública, que es la tensión entre centro 
y periferia. ¿Había que esperar órdenes de Madrid o se tenía que reaccionar ante determinadas crisis 
de manera independiente? El problema es que la distribución jerárquica, propia de la diplomacia clásica, 
no funciona bien en un entorno digital.

Se crearon diferentes áreas por países, interés, idiomas o instituciones multilaterales, para que estos 
grupos tuvieran más autonomía para crear la política relacionada con la comunicación digital. Con 
esta nueva organización se incrementó la audiencia, duplicando el número de seguidores y cubriendo 
todas las misiones españolas. Se resolvieron también los problemas de uso personal de la cuenta, 
consiguiendo unificar la imagen del servicio diplomático español al exterior.

En 2017 también se actualizaron todas las páginas web y se creó un instrumento de búsqueda o atlas 
de las embajadas y consulados para facilitar a los ciudadanos el acceso a la información. Por otro lado, 
también se creó un manual para orientar el contenido de la actividad en redes, para que no sea una 
diplomacia personal y destacando lo que hace la embajada por los ciudadanos.

 Diplomacia económica
Teresa Navarro, Directora General de FemCAT

Hacer diplomacia no es explicar historias, sino vivirlas y hacer que se vivan. Así lo entiende FemCAT, 
que ha tratado sobre el tema en algunos actos y foros. 

Para FemCAT es importante comprobar si existe una relación entre la competitividad de las empresas 
y la de los territorios, puesto que la competitividad de un territorio se puede entender como los 
diferentes elementos que hacen que las empresas quieran establecerse en él. Algunos de estos 
elementos están basados en políticas públicas, como por ejemplo la seguridad jurídica, un sistema 
transparente e infraestructuras adecuadas. También un buen sistema educativo, tanto porque los 
directivos llevan a los hijos a la escuela como porque tienen que contratar personal bien formado. 
Después hay otros elementos que no dependen únicamente de las políticas públicas, como por ejemplo 
el tejido empresarial de proveedores. 

Se trata, en definitiva, de un círculo virtuoso, puesto que si las empresas son competitivas, el territorio 
también lo acaba siendo y atrae más inversión. Una política empresarial que funcione hará arrancar 
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este círculo virtuoso de competitividad de las empresas y del territorio. En cambio, sin una política 
empresarial adecuada, la diplomacia económica se puede acabar volviendo en contra. 

Por lo tanto, para poder hacer buena diplomacia económica hay que tener un buen sector empresarial 
que deje en buena posición tanto al sector como al territorio. Los responsables de llevar a cabo esta 
diplomacia empresarial son sobre todo tres:

1. Los elementos de promoción económica, como por ejemplo ACCIÓ, que se encarga de atraer 
la inversión extranjera a Cataluña y de acompañar al empresario catalán para abrir mercados en 
el exterior.

2. Las organizaciones empresariales, que también ayudan al empresario en la tarea de 
internacionalización.

3. El mismo directivo de empresa, que a menudo es quien puede hacer la diplomacia empresarial 
más eficaz.

Para potenciar el mencionado círculo virtuoso, también hace falta una buena gestión de la marca de 
país, los conceptos que se asocian a la imagen de un territorio. El caso del Fútbol Club Barcelona es un 
ejemplo de concepto que se asocia rápidamente a Barcelona en todo el mundo. Estas imágenes que te 
vienen a la cabeza sobre un territorio o una ciudad influyen en la conducta de cada individuo, actores y 
empresas. Por eso la mayor parte de territorios hacen una gestión activa de su marca. 

Llevar a cabo esta gestión no es fácil, porque hay que escuchar y a la vez tener en cuenta a todos aquellos 
que el día de mañana la tendrán que defender. Tiene que ser una marca auténtica y a la vez transversal, 
puesto que tiene que servir tanto para atraer turistas como inversores o compradores. Si se tiene la marca 
muy trabajada, después hay toda una serie de herramientas que se ponen automáticamente al alcance.

Las agencias de promoción económica como ACCIÓ ayudan a dotar de coherencia la vertiente 
económica de una marca. Construyen la credibilidad de las empresas y del territorio de donde 
provienen. Para el empresario individual, es mucho más fácil vender un producto si tiene unos elementos 
y recursos alrededor que funcionan y lo ayudan.

En resumen, la diplomacia empresarial no se hace de un día para el otro, sino que se tiene que trabajar 
día a día, con cada albarán y cada cliente. Solo funcionará si se pone en marcha el círculo virtuoso de 
las empresas y del territorio. La llevan a cabo tanto las instituciones de promoción económica como las 
organizaciones empresariales y las empresas particulares, y queda reforzada si se gestiona de manera 
activa la marca del territorio.

 Diplomacia cultural
Àlex Hinojo, Coordinador Digital en el Instituto Ramon Llull

La cultura es una puerta utilizada a lo largo de la historia como canal de entendimiento y comprensión 
por parte de instituciones y ciudadanos. A menudo, la cultura y la diplomacia cultural permiten gestionar 
la complejidad. 

Òmnium Cultural, durante el franquismo, promovió actividades culturales para impulsar la catalanidad. 
Desde Hollywood se ha intentado vender el estilo de vida americano mediante la cultura y el cine. O, para 
poner un ejemplo más actual, Harry Potter ha hecho más por la diplomacia cultural del Reino Unido que 
todo el British Council en muchos años. En Cataluña, el producto cultural que ha tenido más repercusión 
internacional en los últimos años es la serie Merlí, que actualmente tiene mucho éxito en Latinoamérica.

El Instituto Ramon Llull se creó con el fin de hacer promoción cultural y se dividió en tres áreas: el área 
de lenguas y universidades se ocupa de las clases de lengua catalana en universidades de todo el mundo, 
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el área de literatura fomenta que se conozca la literatura catalana y el área de creación incorpora todo 
tipo de artes.

No obstante, hay que tener en cuenta que, con la transformación digital, los autores y artistas disponen 
de canales propios de promoción y cuesta destacar en un ecosistema en el que se reduce el número 
de intermediarios. El incremento del volumen de datos y la velocidad afecta a la propia producción de 
contenidos. Los analistas de datos están muy solicitados últimamente, pero no hay que olvidarse de las 
humanidades, puesto que ver el mundo solo desde la perspectiva numérica es un error. Se necesitan las 
dos perspectivas para entender el mundo, y por eso la promoción cultural es necesaria.

Se ha reducido mucho el número de canales que la humanidad utiliza para relacionarse y la mayoría 
dependen de un número muy reducido de empresas, con una misma visión, que pueden decidir 
si aceptan o no tu punto de vista. Por ejemplo, Tripadvisor, la web de comentarios de restaurantes, 
no acepta reseñas en lengua catalana, lo cual dificulta hacer valer nuestra cultura. Por lo tanto, la 
plataforma también afecta la difusión de la cultura. 

La cultura permite los matices y en estas plataformas todo va tan deprisa que surgen problemas para 
incorporar la riqueza y la diversidad cultural. Es difícil mantener la cultura viva en un entorno en el que 
cada vez hay más plataformas de voz, pero todavía no se puede hablar en catalán a Amazon Echo o a 
Siri. Se tiene que trabajar para hacer valer la diversidad cultural en un entorno tecnológico gestionado 
por unas empresas que tienen unos claros intereses económicos.

Los ciudadanos tienen que formar parte de la solución. La sociedad catalana, con su histórica tradición 
cívica, hace años que convive con diferentes hegemonías culturales. Esto es un problema que otros 
estados no han tenido hasta ahora, solo por el hecho de tener fronteras mucho más rígidas, contexto 
que ha cambiado en el mundo globalizado en el que vivimos. La sociedad catalana destaca por saberse 
organizar y saber gestionar la disglosia, y en un entorno donde las regiones cada vez se están poniendo 
más en valor, este sería nuestro know-how. La lengua catalana es la hermana mayor de las lenguas 
pequeñas, un modelo a seguir para muchas lenguas minoritarias.

La sociedad catalana, tradicionalmente activa a nivel cívico, ha desarrollado todo tipo de actividades para 
hacer frente a los retos tecnológicos que aparecen, para mantener viva la cultura. Adaptarse a las nuevas 
realidades es, justamente, la única solución para continuar siendo relevantes en el ecosistema actual. 

 Diplomacia científica y tecnológica 
Alexis Roig, Director General de Scitech Diplohub

Hablamos de diplomacia científica, tecnológica o académica, pero todo esto son sinónimos o subgrupos 
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dentro del paraguas de la diplomacia científica, que engloba todas aquellas colaboraciones de carácter 
científico, tecnológico y académico entre países, ciudades, regiones o sociedades, que tienen como 
objetivo hacer frente a retos compartidos y construir puentes y partenariados internacionales sólidos.

La definición más extensa de diplomacia científica es la que establecieron en 2010 en la British Royal 
Society, que identifica tres ramas interconectadas:

1. Diplomacia para la ciencia: 
Hace referencia a como las relaciones diplomáticas clásicas y las colaboraciones entre ministerios de 
asuntos exteriores de diferentes países facilitan más y mejores intercambios científicos (programas 
de movilidad de estudiantes, programas de investigación).

2. Ciencia para la diplomacia: 
Ejercicio de poder blando, donde relaciones de carácter informal pueden ayudar a mejorar las 
relaciones entre actores geopolíticos. Los científicos, la gente que trabaja en la academia, los 
ingenieros o tecnólogos, colaboran durante su día a día con compañeros y centros de investigación 
de todo el mundo para facilitar un mayor entendimiento entre países. Un buen ejemplo sería el envío 
de la nave Soyuz y del Apolo al espacio en plena Guerra Fría, gran avance científico y tecnológico para 
la humanidad donde colaboraron las dos potencias enfrentadas. Más recientemente, podríamos 
hablar del acelerador de partículas que se encuentra en Jordania, un proyecto de colaboración 
entre diferentes países de Oriente Medio, países que tienen relaciones diplomáticas muy tensas, 
o que directamente están en conflicto. En general estos proyectos requieren infraestructuras muy 
caras, que solucionan problemas globales.

3. Ciencia en diplomacia: 
Uso de la evidencia científica y del conocimiento empírico para vestir acuerdos internacionales o 
diseñar la estrategia de acción exterior. Los estados tienen fronteras compartidas y se tiene que 
legislar el uso de estos territorios, puesto que todos los actos tienen consecuencias al otro lado 
de la frontera. Esto se regula, o bien por intereses políticos, o teniendo en cuenta el conocimiento 
científico y midiendo el impacto que tiene para el medio ambiente, para la sociedad... La Agenda 2030 
de Naciones Unidas es un buen ejemplo de ciencia en diplomacia, puesto que para conseguir todos 
los objetivos de desarrollo sostenible propuestos hace falta conocimiento científico y tecnológico, 
pero también la colaboración de muchos países.

Nos podemos preguntar si la diplomacia científica es diplomacia pública. La respuesta rápida es que 
sí, a pesar de que también se puede considerar poder duro en algún momento determinado, puesto 
que en la actualidad la fuerza no la dan los militares, sino la posesión de herramientas tecnológicas 
avanzadas, ya sean bombas atómicas o drones. Pero la diplomacia científica es básicamente diplomacia 
pública porque los valores de la ciencia son intrínsecamente universales, no entiende de política, es 
transversal, transparente y facilita el entendimiento entre países.

En 2008, Barcelona se convirtió en la primera ciudad del mundo en tener una estrategia de diplomacia 
científica. Los gigantes tecnológicos y las ciudades son agentes geopolíticos que tienen que desplegar 
sus propias estrategias para atraer la creación de conocimiento y la riqueza económica. Barcelona, por 
ejemplo, ha aprovechado la red de relaciones institucionales internacionales y es la cuarta ciudad que 
no es capital de un estado con mayor representación consular en el mundo, después de Nueva York, 
Hong Kong y Los Ángeles.

SciTech DiploHub quiere poner la diplomacia científica al servicio de la acción exterior. Se trata de 
una organización civil sin ánimo de lucro, de carácter publicoprivado, que trabaja conjuntamente con 
centros de investigación, instituciones y fundaciones con el mandato de desplegar la estrategia de 
diplomacia científica de Barcelona, representando el ecosistema del conocimiento y de la innovación al 
exterior, y hacer de Barcelona un actor geopolítico más influyente en el mundo.
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Ya hace más de un año de la aplicación del artículo 155 por parte del Gobierno español y todavía se 
arrastran los daños causados durante el periodo en el que estuvo vigente. Diplocat fue un claro ejemplo 
de los efectos de este y desde la Generalitat de Cataluña se tiene muy presente el intento de liquidación 
y la campaña de desprestigio de la cual fue objeto. Con esta primera actividad abierta al público se ha 
iniciado una nueva etapa del consorcio. 

En esta nueva etapa, Diplocat tiene que continuar siendo un instrumento de país y no de gobierno, 
puesto que este último dispone de su propia red de delegaciones, que hacen las tareas de representación 
política e institucional que Cataluña necesita. Esta red de delegaciones es muy importante y el Gobierno 
está decidido a hacerla crecer.

Diplocat, por su parte, trabaja para Cataluña haciendo diplomacia pública, confluyendo con los 
diferentes actores de la sociedad que tienen vocación internacional. Diplocat es un consorcio 
transversal y diverso, que conecta Cataluña con el mundo y la proyecta, y a la vez capacita a la sociedad 
civil en el ámbito internacional. 

Desde el Departamento de Exteriores de la Generalitat de Cataluña estamos muy contentos de volver 
a disponer de una herramienta como esta, en un mundo en que la diplomacia pública es más necesaria 
y presente cada día, como complemento de la diplomacia tradicional. Hay que seguir trabajando para 
hacer de Cataluña un referente mundial en el ámbito económico, deportivo, cultural y empresarial, y 
Diplocat es una buena herramienta para ayudarnos a conseguirlo.

Mireia Borrell
Secretaria de Acción Exterior y de la Unión Europea de la Generalitat de Cataluña

6. Conclusión
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Bienvenida
- Laura Foraster,  Secretaria General, Consejo de Diplomacia Pública de Cataluña - Diplocat  

Conferencia inaugural: El papel de la diplomacia pública en la era digital 
- Nicholas J. Cull, Catedrático de Diplomacia Pública y Director del Programa de Máster en 
Diplomacia Pública, Universidad del Sur de California (USC)

Pausa

Buenas prácticas en diplomacia pública 
Mesa redonda moderada por Teresa Turiera, periodista

- Diplomacia pública y comunidades autónomas:  Joan David Janer Torrens,    
   Profesor Titular de Derecho Internacional Público, Universidad de las Islas Baleares
- Nuevas tendencias de diplomacia pública: Corneliu Bjola, Profesor Asociado      
    de Estudios Diplomáticos y jefe del Grupo de Investigación en Diplomacia Digital,   
    Universidad de Oxford
- El modelo de la Comisión Europea Manel Camós, funcionario jubilado de la Comisión  
    Europea 

Debate

Modelos de diplomacia pública sectoriales
Mesa redonda moderada por Laura Pous, periodista, Jefe de Món i Economia, Agència 
Catalana de Notícies (ACN)

- Diplomacia deportiva: Jordi Calsamiglia, Miembro de la Junta Directiva del FC 
Barcelona
- Diplomacia digital: Juan Luís Manfredi, Profesor Titular de Periodismo, Universidad de 
Castilla-La Mancha
- Diplomacia económica: Teresa Navarro, Directora General, FemCAT
- Diplomacia cultural: Àlex Hinojo, Digital Officer,  Instituto Ramon Llull
- Diplomacia científica y tecnológica: Alexis Roig, Director General, SciTech
   DiploHub

Debate

Fin de la jornada

9.00h

9.30h

10.30h

11.00h

11.45h

12.15h

13.00h

14.00h

Organiza: Con la colaboración de:

Anexo 1. Programa
EL PAPEL DE LA DIPLOMACIA PÚBLICA EN LA ERA DIGITAL
Modelos comparativos
Barcelona, 3 de mayo de 2019
Recinto Modernista de Sant Pau. Sala Pau Gil – Calle de St. Antoni Maria Claret, 167, Barcelona

PROGRAMA #PublicDiplomacy
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   CORNELIU BJOLA 
PROFESOR ASOCIADO DE ESTUDIOS DIPLOMÁTICOS, Y JEFE DEL GRUPO DE 
INVESTIGACIÓN EN DIPLOMACIA DIGITAL, UNIVERSIDAD DE OXFORD 

Corneliu Bjola es doctor en Ciencias Políticas por la Universidad de Toronto 
(2007) y anteriormente dio clases e hizo investigaciones en las universidades 
de McMaster y Toronto. Ha sido research fellow en el Woodrow Wilson 
International Center for Scholars y visiting fellow en la Academia de Defensa 
Australiana (2012) y en la Universidad de Asuntos Exteriores de China (2016).

Actualmente los temas que están centrando su investigación son, por un lado, 
el impacto de la tecnología digital en el comportamiento de la diplomacia, con 
un foco especial en comunicación estratégica e influencia digital, y por el otro, 
las teorías y los métodos para contrarrestar la desinformación y la propaganda. 

Es autor o editor de cinco libros, incluyendo la coedición de los volúmenes 
Countering Online Propaganda and Extremism: The Dark Side of Digital Diplomacy 
(Routledge, forthcoming), y Digital Diplomacy: Theory and Practice (Routledge, 
2015). Sus trabajos han sido publicados en las revistas Global Affairs, European 
Journal of International Relations, International Negotiation, Review of International 
Studies, British Journal of Politics and International Relations, Global Policy, Journal 
of Global Ethics y The Hague Journal of Diplomacy.

Bjola es coeditor del libro New Diplomatic Studies (Routledge) y coeditor al frente 
de la nueva revista Diplomacy and Foreign Policy. Recibió el premio OxTALENT 
en 2014, otorgado por el Oxford Committee on Teaching and Learning Enhanced 
with Technology, para mejorar la experiencia de aprendizaje de los estudiantes 
utilizando las aplicaciones de las redes sociales.

   MIREIA BORRELL
SECRETARIA DE ACCIÓN EXTERIOR Y DE LA UNIÓN EUROPEA DEL DEPARTAMENTO 
DE ACCIÓN EXTERIOR, RELACIONES INSTITUCIONALES Y TRANSPARENCIA DE LA 
GENERALITAT DE CATALUÑA

Nacida en Balaguer en 1985.

Es doctora en Economía Política Europea por el European Institute de la London 
School of Economics (LSE). Cursó la licenciatura de Economía en la Universidad 
Pompeu Fabra (UPF) y el máster en Economía Política Europea en el European 
Institute de la LSE.

Antes de asumir el cargo de Secretaria de Acción Exterior y de la Unión Europea, 
fue Directora General de Relaciones Exteriores. Anteriormente ha sido 
profesora de Economía Política de Europa en la LSE, dando clases de «Economía 
política de los estados del bienestar europeos» y de «Representación de 

Anexo 2. Participantes 
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intereses y política económica a Europa». Ha ganado el European Institute’s Class 
Teacher Award 2018.

También ha sido investigadora postdoctoral en la Universidad de Oxford, en 
un programa del Reino Unido de políticas sociales para familias, y fue auditora 
junior en Ernst & Young en Barcelona. Tuvo una beca en la Dirección General de 
Políticas Internas del Parlamento Europeo, en el Comité de Desarrollo Regional. 
Ha sido ponente invitada en el Glasgow Economic Forum 2018.

Es editora y colaboradora de la revista digital de asuntos económicos y sociales 
Ekonomicus, y también autora y coautora de varias publicaciones sobre economía 
social, salud pública, bienestar y familia, y comercio.

Habla catalán, castellano, inglés y francés.

   JORDI CALSAMIGLIA
MIEMBRO DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL FC BARCELONA

Jordi Calsamiglia (Barcelona, 19 de junio de 1959) es abogado y propietario 
del Bufete Calsamiglia. Es experto en responsabilidad civil, derecho de seguros, 
propiedad intelectual y derecho del deporte. Ha sido presidente de la Comisión 
de Abogados Expertos en Responsabilidad Civil y Seguro (2014-2018) y de 
la Comisión de Propiedad Intelectual del Ilustre Colegio de la Abogacía de 
Barcelona (1992-1996).

Vinculado al sector editorial como letrado del Gremio de Editores de Cataluña 
desde el año 1983 y de la Cámara del Libro. Fue asesor de la Federación Catalana 
de Tenis durante 20 años y de la Federación Catalana de Golf a lo largo de 8 años.

Coordinador del Área Jurídica del FC Barcelona desde el año 2010 hasta el año 
2015. Después de las elecciones del 18 de julio de 2015 se incorpora a la Junta 
Directiva del FC Barcelona como Secretario, cargo que ocupa hasta febrero 
de 2019, cuando pide el relevo para integrarse en el Comité de Cumplimiento. 
Además, mantiene las funciones como Presidente de la Comisión de Disciplina y 
como patrón y Secretario del Patronato de la Fundación del FC Barcelona.

   MANEL CAMÓS
FUNCIONARIO JUBILADO DE LA COMISIÓN EUROPEA

Manel Camós (Barcelona, 1948) estudió Ingeniería Química (1967-73) en el 
Instituto Químico de Sarriá (Barcelona); Gestión de la energía (1980-81) en 
la Université Livre de Bruxelles, y Ciencias Económicas (1982-84) en la UNED.

Entre 1973 y 1984 trabajó en el sector privado en Barcelona, Madrid y Bruselas 
en el desarrollo de trabajos de investigación, marketing y planificación. De 
1985 a 1987 trabajó en el Ministerio de Industria y Energía en Madrid, como 
asesor en temas europeos.

A finales de 1987 se incorporó como funcionario en la Comisión Europea en 
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Bruselas, en la Dirección General de Relaciones Exteriores, donde tuvo varias 
responsabilidades: coordinación de las relaciones políticas y de cooperación 
con América central y posteriormente con México y Cuba.

En 1996 fue Jefe de Gabinete del Director General responsable de las Relaciones 
con el Mediterráneo, América Latina y Asia. Participó activamente en cuestiones 
relacionadas con el Mediterráneo, especialmente el Proceso de Barcelona. En el 
año 1998 fue nombrado Jefe de la Unidad de Información y Relaciones con el 
Parlamento Europeo dentro de la Dirección General de Relaciones Exteriores. 
Entre 2000 y 2004 fue el jefe de negociación de la Comisión Europea con Letonia 
y Polonia, durante el proceso de adhesión de estos países a la UE.

Desde octubre de 2005 hasta diciembre de 2012 fue el Director de la 
Representación de la Comisión Europea en Barcelona.

    NICHOLAS J. CULL
CATEDRÁTICO DE DIPLOMACIA PÚBLICA Y DIRECTOR DEL PROGRAMA DE MÁSTER 
EN DIPLOMACIA PÚBLICA, UNIVERSIDAD DEL SUR DE CALIFORNIA (USC)

Nicholas J. Cull es Catedrático de Diplomacia Pública y Director del Programa 
del Máster en Diplomacia Pública en la Universidad del Sur de California (USC) 
y faculty fellow del Center on Public Diplomacy de esta universidad.

Sus intereses de investigación y enseñanza son interdisciplinarios y se centran 
en el rol del compromiso público en la política exterior. Es autor de The Cold 
War and the United States Information Agency: American Propaganda and Public 
Diplomacy, 1945-1989 (Cambridge, 2008) y The Decline and Fall of the United 
States Information Agency: American Public Diplomacy, 1989-2001 (Palgrave, 
2012). Su primer libro fue Vendiendo Guerra (Oxford, 1995), un estudio de 
los trabajos de información británicos en los Estados Unidos antes de Pearl 
Harbor. Ha publicado numerosos artículos sobre la historia de la diplomacia 
pública y los medios de comunicación.

Cull ha dado clases en varios lugares del mundo, a menudo invitado por 
academias diplomáticas o ministerios extranjeros y agencias de diplomacia 
públicas, incluyendo el Reino Unido, Canadá, India, Corea, México, Sudáfrica 
y Suiza. Es un ponente regular en el Foreign Service Institute de los Estados 
Unidos y en el Center for Executive Education en la US Naval Postgraduate School.

Es un activo historiador del cine que ha formado parte del movimiento 
para incluir películas y otros medios de comunicación dentro de las fuentes 
históricas convencionales. Su trabajo en el ámbito del cine incluye, con James 
Chapman, Projecting Empire: Imperialism and Popular Cinema (I. B. Tauris, 2009) 
y Projecting Tomorrow: Science Fiction and Popular Cinema (I.B. Tauris, 2013).

Licenciado y doctorado por la Universidad de Leeds. Como estudiante de 
posgrado estudió en Princeton como Harkness Fellow of the Commonwealth Fund 
of New York. Desde 1997 hasta 2005 fue Profesor de Estudios Americanos y 
Director del Centro para Estudios Americanos al Departamento de Historia 
en Leicester. Es Presidente del International Association for Media and History y 
miembro del Public Diplomacy Council.
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   LAURA FORASTER I LLORET
SECRETARIA GENERAL DEL CONSEJO DE DIPLOMACIA PÚBLICA DE CATALUÑA - 
DIPLOCAT

Laura Foraster i Lloret (Barcelona, 1976) es licenciada en Administración y 
Dirección de Empresas por la UPF y en Humanidades por la UOC y tiene un 
máster en Estudios Europeos cursado en la KU Leuven, además de formación 
específica en diplomacia pública y en Misiones de Observación Electoral. 
Actualmente es Secretaria General de Diplocat. Hasta el cierre temporal de la 
entidad en abril de 2018, fue la Directora Ejecutiva.

Fue Jefa de Gabinete del Consejero de Innovación, Universidades y Empresa 
y del Consejero de Comercio, Turismo y Consumo de la Generalitat de 
Cataluña durante dos legislaturas consecutivas, donde dirigía el Gabinete del 
Consejero y lo asesoraba en temas políticos y de asuntos internacionales y de 
la Unión Europea. Previamente, ejerció de asistente parlamentaria de varios 
eurodiputados catalanes en el Parlamento Europeo en Bruselas y Estrasburgo, 
hacía seguimiento del Comité de Relaciones Internacionales, Derechos 
Humanos y Políticas Extranjeras y de Seguridad Comunes y del Comité de 
Asuntos Constitucionales. Ha trabajado en Bruselas, desarrollando diferentes 
tareas en la Comisión Europea, en el Comité de las Regiones y en la Delegación 
del Gobierno de la Generalitat de Cataluña ante la Unión Europea.

   ÀLEX HINOJO
COORDINADOR DIGITAL EN EL INSTITUTO RAMON LLULL (IRL)

Nacido en Barcelona en 1980. Gestor del conocimiento, experto en el análisis 
de organizaciones complejas y la definición de estrategias a medio plazo en 
instituciones culturales y educativas. 

Diplomado en Ciencias Empresariales (UAB/UOC), con posgrados en Gestión 
Cultural (UB) y Museología (UPF). 

Se ha especializado en la divulgación cultural en la red mediante plataformas 
abiertas, especialmente la Wikipedia. También se define como un activista del 
conocimiento libre y de los derechos digitales. Ha trabajado con los principales 
museos, bibliotecas, archivos y universidades de los Países Catalanes, así como 
con varias instituciones a nivel internacional, donde difunde los beneficios de 
trabajar en abierto, en red y de manera descentralizada y colaborativa.

Durante los últimos años ha sido el director de Amical Wikimedia, desde donde 
ha impulsado varios proyectos culturales y educativos, gracias a los cuales recibió 
el premio Nacional de Cultura en 2014 por la contribución al conocimiento 
universal en lengua catalana y por hacer posible que el conocimiento sobre 
la cultura catalana sea accesible en cualquier lengua. Desde marzo de 2019 
coordina la estrategia digital de contenidos del Instituto Ramon Llull.

También es cofundador del proyecto DretsDigitals, desde donde se defienden 
los derechos humanos en el entorno digital, como por ejemplo el derecho a la 
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privacidad, el derecho al acceso a la información y el derecho a la libertad de 
expresión, entre muchos otros.

   JOAN DAVID JANER TORRENS
PROFESOR TITULAR DE DERECHO INTERNACIONAL PÚBLICO, UNIVERSIDAD DE LAS 
ISLAS BALEARES   

Desde 2004 es Profesor Titular de Derecho Internacional Público de la 
Universidad de las Islas Baleares. Entre 2006 y 2010 fue titular de la Cátedra 
Jean Monnet de Derecho de la Unión Europea de la UIB, otorgada por la 
Comisión Europea. 

Licenciado en Derecho con premio extraordinario por la UIB (1995), Máster en 
Derecho europeo por el College of Europe de Natolin - Varsovia (1996), realizado 
con una beca concedida por el Ministerio de Asuntos Extranjeros español. 
Doctor en Derecho por la UIB con la calificación de Excellent cum laude (2000) 
con una tesis sobre la responsabilidad patrimonial de los Estados por infracción 
del derecho comunitario. 

Ha realizado estancias de investigación en diferentes universidades extranjeras 
como el Instituto Universitario Europeo de Florencia (Italia), las universidades 
de Cambridge y Oxford (Reino Unido), y Münster (Alemania). 

Ha dado clases en diferentes másteres oficiales en Derecho en la Universidad 
Autónoma de Madrid y en la Universidad de León (Nicaragua). Ha sido miembro 
del jurado del premio a la mejor tesis doctoral sobre temas regionales del 
Comité de las Regiones de la Unión Europea (convocatoria 2010 y 2012). 
Premio de ensayo concedido por el Gobierno japonés para realizar una visita 
de estudio a ese país (1999). Autor de varios libros, de capítulos de libros y de 
manuales o de estudios doctrinales sobre Derecho internacional y Derecho de 
la Unión Europea. Desde el año 2000 es coordinador del Programa Erasmus de 
la Facultad de Derecho y, desde enero de 2016, director del Departamento de 
Derecho público de la UIB.

   JUAN LUIS MANFREDI
PROFESOR TITULAR DE PERIODISMO DE LA UNIVERSIDAD DE CASTILLA-LA 
MANCHA 

Juan Luis Manfredi Sánchez es Profesor Titular de Periodismo de la Universidad 
de Castilla-La Mancha. Ha publicado más de 30 trabajos académicos sobre 
innovación, diplomacia y comunicación política internacional. El último se titula 
«La diplomacia española ante el reto digital», financiado por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y Cooperación de España.

Investigador principal del proyecto «Comunicación pública, transparencia, 
rendición de cuentas y participación a los gobiernos locales», conocido como 
GlobalCOM (2013). Investigador principal para España del proyecto European 
Media Policies Revisited: Valuing & Reclaiming Free and Independent Media in 
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Contemporary Democratic Systems, MEDIADEM (2010-2013). Es miembro del 
Consejo Científico del Real Instituto Elcano.

   TERESA NAVARRO
DIRECTORA GENERAL DE LA FUNDACIÓN PRIVADA DE EMPRESARIOS FEMCAT  

Es ingeniera industrial y Máster en Supply Chain Management y ha trabajado en 
el sector del petróleo en varios países europeos. 

Directora General de la Fundación Privada de Empresarios FemCAT desde 
2016. Como Secretaria Técnica de FemCAT, desde 2008 gestionó los programas 
y proyectos de la entidad. De 2005 a 2008 fue Jefa de Emprendimiento y 
Financiación en el Centro de Innovación y Desarrollo (CIDEM, ahora ACCIÓ) 
de la Generalitat de Cataluña. Entre 2002 y 2004 trabajó en el Departamento 
de Operaciones del Foro Universal de las Culturas Barcelona 2004.

FemCAT es una fundación privada, independiente, que agrupa empresarios 
y directivos que quieren contribuir al avance económico y social de Cataluña. 
Desarrolla iniciativas, con liderazgo propio o con otras entidades, para la mejora 
de la innovación y el emprendimiento, la competitividad, la cohesión social y la 
proyección de Cataluña en el mundo. 

   ALEXIS ROIG
DIRECTOR GENERAL DE SCITECH DIPLOHUB

Director General de Barcelona Science and Technology Diplomacy Hub (SciTech 
DiploHub), organización sin ánimo de lucro y de colaboración públicoprivada 
con apoyo de los principales centros de investigación, universidades, ONGs, 
startups, corporaciones e instituciones públicas de Barcelona, que tiene el 
mandato de implementar la estrategia de diplomacia científica de la ciudad y 
representar su ecosistema del conocimiento y la innovación en todo el mundo, 
haciendo de Barcelona un actor geopolítico más influyente.

Tiene más de 10 años de experiencia como asesor sénior en diplomacia científica 
para ministerios de Asuntos Exteriores, Ciencia, Investigación y Educación de 
gobiernos de varios países de Asia y Europa. Es también Profesor de Políticas 
de Innovación y Emprendimiento de la University of Shangái for Science and 
Technology.

Como emprendedor en serie, es impulsor y miembro del consejo de 
múltiples iniciativas privadas sin ánimo de lucro y think tanks en los campos 
de la diplomacia pública, las políticas científicas, las tecnologías digitales y la 
educación superior.

Es ingeniero en Informática por la Universitat Politècnica de Catalunya, MBA 
por la École de Management de Normandie y tiene un posgrado en Diplomacia 
por la United Nations Institute for Training and Research.
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Entidades miembros del consorcio
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- Generalitat de Cataluña 
- Ayuntamiento de Barcelona 
- Ayuntamiento de Tarragona 
- Ayuntamiento de Girona 
- Ayuntamiento de Lleida 
- Ayuntamiento de Vielha e Mijaran 
- Diputación de Barcelona 

- Diputación de Tarragona 
- Diputación de Girona 
- Diputación de Lleida 
- Consejo General de Arán 
- Asociación Catalana de Municipios y   
   Comarcas 
- Federación de Municipios de Cataluña 

 Entidades del ámbito social, sindical y deportivo

 Entidades del ámbito empresarial
- Consejo General de las Cámaras Oficiales de  
   Comercio, Industria y Navegación de Cataluña
- Fomento del Trabajo Nacional 
- Micro, pequeña y mediana empresa de   
   Cataluña (PIMEC) 

- Confederación de Cooperativas de Cataluña
- Asociación Multisectorial de Empresas   
   (AMEC) 
- Fundación Privada de Empresarios (FemCAT) 

- Universidad de Barcelona (UB)
- Universidad Autónoma de Barcelona (UAB)
- Universidad Politécnica de Cataluña (UPC)
- Universidad Pompeu Fabra (UPF)
- Universidad de Lleida (UdL)
- Universidad de Girona (UdG)
- Universidad Rovira i Virgili (URV)
- Universidad Ramon Llull (URL)
- Universidad Oberta de Catalunya (UOC)

- Universidad de Vic - Universidad Central de   
   Cataluña (UVic-UCC)
- Universidad Internacional de Cataluña (UIC)
- Universidad Abat Oliba CEU (UAO CEU)
- Instituto Barcelona de Estudios       
   Internacionales (IBEI)
- EADA Business School 
- Barcelona Graduate School of Economics   
   (Barcelona GSE) 

 Universidades, escuelas de negocios y centros académicos

- Mesa de Entidades del Tercer Sector Social   
   de Cataluña 
- Unión General de Trabajadores de Cataluña   
   (UGT) 

- Comisiones Obreras de Cataluña (CCOO) 
- FC Barcelona

 Instituciones públicas y entidades municipalistas




